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La concepción del cuerpo humano, y el concepto de persona en lo que a él se refiere, han 
experimentado un proceso de cambio desde la Edad Media hasta la Modernidad. Constituye un 
momento decisivo en dicha evolución la consideración dual entre cuerpo y persona, debido a una, 
cada vez mayor, atención a la razón y el uso de la racionalidad en disciplinas como la medicina, 
concretamente la anatomía y las prácticas de disección. Veamos a continuación los rasgos más 
importantes de esta transformación desde el Medievo hasta nuestros días. 

En las sociedades tradicionales no existe esa distinción entre persona y cuerpo como ente material 
independiente del sujeto. Los ejemplos que nos muestra la obra de Le Bretón, desde la cosmovisión 
de la cultura canaca hasta las fiestas carnavalescas de la Italia medieval, podemos extraer que el 
cuerpo no tiene una demarcación propia que lo separe del medio y de los demás seres que habitan el 
contexto del sujeto. Todos participan del estado común del grupo social y la naturaleza, de forma que 
el ser se consagra siendo con los demás y, en el caso de la cultura canaca, los cuerpos de los seres 
humanos constituyen la misma sustancia que los demás seres vivos e inertes de la naturaleza que los 
rodea. Se establece una continuidad del ser humano con el mundo, al igual que ocurre en muchos 
grupos tribales en África, en los que no hay separación de los elementos naturales y los antepasados. 
De este modo el cuerpo no individualizado se integra de otro modo en la vida social, por ejemplo en la 
sociedad italiana del Renacimiento en las capas sociales populares, el cuerpo se confunde con el 
cosmos, y habiendo un menor control del mismo no se reprimen las manifestaciones fisiológicas, las 
cuales se presentan, podríamos decir, de forma “natural” con una mayor expresión de los deseos 
viscerales. 

Al mismo tiempo, el sujeto está sometido al cosmos y subordinado al conjunto social, desde una 
visión holística del mundo que se venía dando desde tiempos anteriores a la Edad Media y, en cierto 
modo, por influencia teológica. Desde los escritos bíblicos no se entiende una separación entre el 
cuerpo y el hombre, la condición humana descansa en el cuerpo, gracias al cual podemos conocer el 
mundo. 



El cambio que se produce en la antropología del cuerpo se debe a varios factores interrelacionados 
entre sí, dando como resultado la posibilidad de individuación de las personas en las sociedades 
actuales occidentales, como estudia la presente obra. 

Con la aparición de varias tesis racionalistas como las de Galileo y Copérnico, en el siglo XV y XVI, y 
finalmente con Descartes, se consolida la visión mecanicista del mundo, basada en la centralidad de 
la razón y las matemáticas para alcanzar un conocimiento del mundo desde las leyes de la física que 
lo rigen. De esta forma se da la posibilidad de explicar y predecir los acontecimientos futuros 
haciendo uso de esta nueva consideración científica. Así, la concepción teológica hasta entonces 
vigente se ve desplazada; dicha cosmovisión implicaba una postura científica contemplativa de los 
designios de Dios, sin posibilidad de intervención en el destino de los hombres. 

Desde la concepción mecanicista del mundo se produce una fisura en la consideración tradicional del 
cuerpo humano, como es el proceso de la desvinculación entre el cuerpo y la persona. Descartes 
encarna la mayor expresión de la ruptura entre el cuerpo y el alma, con la consecuente superioridad 
de esta última sobre el cuerpo. Esa desvinculación cuerpo-sujeto se consolida con la aparición de la 
medicina moderna y el tratamiento anatómico, que va ganando protagonismo y genera un cambio en 
la visión que se tiene de esta práctica. El cuerpo finalmente se llega a concebir como una máquina 
independiente de la persona en la que se puede intervenir como una realidad aislada. En este 
momento el cuerpo pierde cualquier valor axiológico que pueda dañar al ser de la persona o impedir 
su salvación eterna. 

La autonomía del sujeto gana impulso con una nueva concepción que se va gestando en las clases 
altas y grupos de eruditos, aunque al mismo tiempo las clases populares seguirán viviendo en esa 
realidad de continuidad y fusión de los cuerpos en las relaciones con la comunidad y el cosmos. 
Tanto las clases altas, con modales refinados de distanciamiento en el trato interpersonal; los 
comerciantes, que perciben una gran autonomía personal en las actividades de transacciones 
comerciales; como los artistas que son exiliados de sus poblaciones originarias, estos grupos sociales 
perciben el mundo liberado de las limitaciones que suponen las relaciones de fidelidad con la 
comunidad, y se sienten como nunca antes dueños de su destino. 

Con esta nueva forma de auto-entendimiento de la persona, y con la aparición del capitalismo y la 
burguesía, se produce un desplazamiento del papel protagonista de la Iglesia en la vida privada de 
las personas. La clase burguesa tiende a invertir determinadas normas de comportamiento social, 
buscando el bienestar y los placeres de la vida en la intimidad, el gozo y disfrute del arte o de 
espacios seculares, etc. Una obra pictórica que representa la ruptura de valores tradicionales que 
define la Iglesia es “El matrimonio Arnolfini”, de Jan van Eyck, en la que se presenta una escena 
íntima de la pareja, haciéndose evidente, por determinados elementos, una manifestación de la vida 
privada de la burguesía flamenca, alejada de los requerimientos temáticos que marcaba la Iglesia en 
este arte. 




Autor: Jan van Eyck, 1434 
Técnica: óleo sobre tabla 
Estilo: Flamenco 
Tamaño: 82 cm * 60 cm 

Localización; National Gallery, Londres, Reino Unido 

La visión moderna del cuerpo separa a éste del sujeto y al sujeto de los otros, dando lugar a la 
individuación de las personas. A partir de este estado se ha ido desarrollando una concepción del 
individuo y un dualismo que muestra su máxima expresión en nuestros días en las sociedades 
occidentales. Debemos referirnos a varios hechos que evidencian la manifestación del sujeto en el 
mundo actual, por ejemplo en el tratamiento de la salud. La medicina sigue aislando al cuerpo de la 
persona: los especialistas intervienen en partes delimitadas tratando el cuerpo aún como a una 
máquina. No obstante, hoy existen además otros tratamientos para la sanación en los que se produce 
una conexión de elementos del cuerpo con determinados elementos del medio cercano a la persona, 
estableciéndose relaciones que vinculan a la persona con el cosmos. 

Otro aspecto que se hace evidente en nuestra visión del cuerpo hoy día es el “borramiento ritualizado 
del cuerpo” al que se refiere Le Bretón. Constituye la constricción de las manifestaciones fisiológicas 
del cuerpo, que van desde el olor corporal, los ruidos del cuerpo al tratamiento del mismo, como la 
forma que intencionalmente le damos (a través de ejercicios físicos y alimentación), y el movimiento 
controlado que ejecutamos. Todas estas limitaciones, especialmente la motilidad, se deben a la 







conformación de nuestros espacios físicos, como las grandes urbes y las pequeñas moradas en que 
habitamos, y el desarrollo técnico derivado en los medios que transportan nuestros cuerpos. 

Frente al modo como se muestran los cuerpos en el espacio público, desde el anonimato y el control 
excesivo del mismo, se diseñan en nuestras sociedades espacios delimitados que posibilitan la 
liberación física y mental. Posiblemente estamos asistiendo a un cuerpo que paga un precio bastante 
alto por los límites que la sociedad impone. Tanto por el respeto a la intimidad de cada uno, como por 
los acelerados ritmos de vida, o por las condiciones de “excesiva comodidad”, más bien excesivo 
sedentarismo, podríamos decir que estamos asistiendo en un sentido amplio de la expresión, a 
numerosos problemas de salud pública. 
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